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S
i se tienen en cuenta las complejas relacio-
nes entre las normas y las creencias, y si se
acepta que este doble sistema es el genera-
dor natural del sistema de valores sociales

(Demeulenaere, 2003), estudiar la relación entre re-
presentaciones sociales e ideología parece una tarea
propicia para la sociología, la antropología o la eco-
nomía. Por lo tanto, en psicología social, la operacio-
nalización de un conjunto de valores asociados al tra-
bajo permite analizar la manera en que los individuos
se ubican frente a esos valores en el momento de la
activación del sistema relacional de las representa-
ciones sociales asociadas al trabajo o a alguno de sus
objetos más cercanos, empleo y desempleo. Por ello,
recurriremos al modelo de los esquemas cognitivos
de base (ECB) que consiste en una técnica opera-
cional que permite legitimar una descripción estruc-
tural de esas formaciones ideológicas (Rouquette,

1994a) que son las representaciones sociales. Ellos
resumen, según Rouquette,

… una cierta experiencia del mundo que no se disocia de
su interpretación; expresan un sistema de valores y orga-
nizan la puesta en acción de una ética; absorben el pasado
para organizar el futuro. Se localizan tanto en las produc-
ciones ideológicas de la cultura como en ciertas
idiosincrasias individuales o minoritarias (Rouquette,
1994b: 168).

En psicología social, la relación entre valores y
representaciones sociales es un tema de investigación
de actualidad debido al interés creciente por el estu-
dio del pensamiento y la comunicación social (Gui-
melli, 1999; Rouquette, 1996; 1998).

Queremos saber en qué medida los juicios de
importancia atribuidos a los valores habitualmente
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De una manera general, es fácil comprender
que los individuos no pueden ser sometidos

más que a un despotismo colectivo; pues los miembros
de una sociedad no pueden ser dominados

sino por una fuerza que sea superior
y hay una sola que posee esta cualidad: la del grupo.

E. Durkheim
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asociados al trabajo son influidos por las representa-
ciones sociales del trabajo, del empleo y desempleo
activados por la técnica de los ECB.

EVEVEVEVEVOLOLOLOLOLUCIÓN DE LUCIÓN DE LUCIÓN DE LUCIÓN DE LUCIÓN DE LOS VOS VOS VOS VOS VALALALALALORES LIGORES LIGORES LIGORES LIGORES LIGADOSADOSADOSADOSADOS
AL TRABAJOAL TRABAJOAL TRABAJOAL TRABAJOAL TRABAJO

Los valores son considerados aquí como orientacio-
nes profundas que estructuran en el tiempo las re-
presentaciones y las acciones de grupos y personas.
Estables a través del tiempo, los valores son un com-
ponente esencial del pensamiento social y funcionan
como criterios relativos de preferencias y de elec-
ción.

Históricamente, las ciencias sociales (sociolo-
gía, economía y ciencia política) muestran que los
valores ligados al trabajo evolucionan en una recom-
posición donde la tendencia multipolar oscila entre
los ideales colectivos de igualdad y solidaridad y las
posiciones individualistas de libertad y autonomía de
los actores. Desde su aparición en este campo con-
ceptual, el trabajo emerge como una fuente de cam-
bio social. Adam Smith fue el  primero en considerar
el trabajo como la más alta manifestación de la liber-
tad del individuo y al mismo tiempo como la parte
de la actividad humana que es susceptible de ser ob-
jeto de un intercambio comercial. Valor social y valor
de cambio, el trabajo es, desde el siglo XVII, un fac-
tor crucial de las relaciones interpersonales y de los
lazos sociales. Según Durkheim (1893) es erróneo
considerar la división del trabajo como el hecho fun-
damental de la vida social; la prueba histórica es que

... la división del trabajo no se produce más que al interior
de sociedades ya constituidas (...) no progresa salvo que
la variabilidad individual se acreciente y no se acrecienta
salvo que la conciencia colectiva sufra una regresión (Dur-
kheim, 1893: 190).

Pero regresión significa para Durkheim alejar-
se cada vez más de las cosas concretas y, por consi-

guiente, esta conciencia colectiva se hace más abs-
tracta. Ahora bien, como nosotros sabemos, el pro-
ceso moscoviciano de objetivación constituye preci-
samente el mecanismo por el cual la conciencia
colectiva es transformada en representación social,
simplificando, resumiendo y esquematizando de esa
manera la conciencia colectiva.

Para Durkheim (1897) es el cambio social el
que genera los lazos sociales. El trabajo como insti-
tución, es el lugar donde ese lazo se anuda (de la
misma manera que la escuela, la familia, la asocia-
ción) permitiendo el establecimiento y el desarrollo
de grupos sociales; conjuntos de individuos que se
amoldan a unas normas compartidas. Hacer respe-
tar las reglas, adoptar las posiciones de las mayorías,
conformarse y aceptar las normas constituyen, en el
pensamiento psicosocial de Durkheim (herencia di-
recta de una doble operación simbólica, la integra-
ción del ser humano en el cosmos y la constitución
del orden social), los principios de la regulación so-
cial necesaria para garantizar los lazos sociales y el
buen funcionamiento de la sociedad.

Después de finalizada la Segunda Guerra Mun-
dial, la articulación de los factores económicos, so-
ciológicos y tecnológicos armonizan el ritmo de la
historia reciente del trabajo humano. La racionaliza-
ción del proceso del trabajo, el fordismo y el tayloris-
mo (ver Boyer y Durand, 1993) se encuentra en el
origen del rápido progreso económico que tuvieron
los países del bloque atlántico en el periodo 1945-
1975. Pero, para algunos, esta extrema racionaliza-
ción es fatal para las relaciones sociales entre los in-
dividuos; el taylorismo, portador de progreso, tiene
como inconveniente la masificación de las condicio-
nes de vida y la despersonalización del trabajo. Los
valores del trabajo están, para otros, en vías de des-
aparición y no serán más el vector privilegiado del
desarrollo del potencial individual y de los lazos so-
ciales (Méda, 1995).

No es el fin del trabajo, como supone Rifkin
(1995), sino que se trataría más bien de una trans-
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formación radical del empleo. De hecho, la tesis del
fin del trabajo está cuestionada en la actualidad (véase
Lipietz, 1995; Cohen, 1999). Cohen, por ejemplo,
prefiere hablar de sociedades en mutación. Las tec-
nologías no reemplazan al ser humano, le exigen apor-
tar más horas de trabajo; la producción masiva hace
bajar el costo de los productos, pero no de la fuerza
de trabajo. Porque los obreros son hoy pagados siete
veces más que en el pasado, se les exige hacer siete
veces más cosas. Lo que hará decir a Cohen que “si
las tecnologías liberan al ser humano de la servidum-
bre de la necesidad, no lo liberan de la misma técni-
ca” (Cohen, 1999: 25).

El ser humano liberado del trabajo permanece
como utopía porque, como Méda (1995) nos lo deja
entender, vivimos en una época sometida por entero
a la “contradicción que consiste en pensar el trabajo
como nuestra obra cuando está regido, más que nun-
ca, por la lógica de la eficacia” (Méda, 1995: 166).

En la actualidad, con el establecimiento de la
sociedad llamada liberal y el desempleo masivo que
la caracteriza, los valores de pertenencia colectiva a
un grupo o una clase, los valores de igualdad y de
solidaridad tienen dificultad para ser comprendidos.
Los temas martillados por los medios masivos son la
autonomía responsable (Lipietz, 1995) y la flexibili-
dad del tiempo de trabajo. En una perspectiva
psicosocial (Moscovici, 1996:125-131), la autonomía,
como estilo de comportamiento que los grupos mi-
noritarios adoptan influenciando así a la mayoría,  nos
remite nuevamente a la independencia de juicio y a la
objetividad –sinceridad fuera de la toma de posición
de los individuos. De esta manera, prestigio, credibi-
lidad y confianza se perfilan como valores socio-
cognitivos atribuidos a los actores en el contexto
psicosocial del trabajo. Esta idea fundamenta la con-
cepción del trabajo como expansión y realización de
sí mismo, variables que sobrepasan la concepción del
trabajo como medio de subsistencia. La expansión
personal es proclamada el mismo momento en que
está en contradicción con las exigencias de la pro-

ducción, de la eficacia y del rendimiento; como la
flexibilidad del tiempo de trabajo, en el nombre de la
libertad individual más grande, choca de frente con
la movilidad forzada y las deslocalizaciones.

Trabajo y empleo

El problema es saber si los sujetos que participan en
nuestro estudio poseen representaciones diferencia-
das del empleo y del trabajo, o bien si se trata de
materializaciones distintas de una misma represen-
tación que nosotros resumimos en la expresión “el
trabajo reducido al empleo”. Ninguna investigación
ha abordado esta cuestión hasta el momento actual,
y la literatura alrededor de la economía y la sociolo-
gía del trabajo convergen en una distinción: el traba-
jo es en primer lugar el empleo como fuente de in-
greso, pero es también una actividad organizada y
colectiva, fuente de identidad y de reconocimiento
social.

Prestigio, credibilidad y
confianza se perfilan como
valores socio-cognitivos
atribuidos a los actores en el
contexto psicosocial del
trabajo. Esta idea
fundamenta la concepción
del trabajo como expansión y
realización de sí mismo,
variables que sobrepasan la
concepción del trabajo como
medio de subsistencia.
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Entre tanto, la pareja trabajo-empleo ha cono-
cido una evolución histórica, del mismo tipo que la
pareja colectivo-individual y por las mismas causas.
La racionalización y la parcelación del trabajo lo han
hecho evolucionar desde el oficio al empleo y a la
tarea repetitiva. Paralelamente, al trabajador colecti-
vo, sindicalizado y reivindicador de su pertenencia a
una clase, el expatrón-propietario se convierte en
empresario-empleador, que prefiere e impone al
empleado autónomo responsable del rendimiento, de
beneficios de una sociedad anónima y privada. El
desempleo en la actualidad hace que el trabajo se
convierta en sinónimo de empleo. De allí la identi-
dad fácilmente enunciada “sin empleo = sin trabajo
= sin existencia”. En la actualidad, el empleo puede
ser visto como un plus con relación al trabajo, garan-
tía de seguridad y de derechos sociales establecidos.
Es lo que dice Méda (1995); que el empleo garantiza
el acceso a las riquezas y proporciona un lugar en la

vida social, confiriendo ventajas y una renta. El em-
pleo es el canal para formarse, para disponer de una
protección y para acceder a los bienes sociales. El
empleo es por consiguiente el trabajo más la seguri-
dad-derecho.

Esta evolución de la importancia relativa de los
dos términos se hace para diferenciarla de la clasifi-
cación semántica que hace del trabajo una categoría
más general (súper ordenada) que la categoría em-
pleo (subordinada e incluida), el cual es un trabajo
específico y concreto.

Valores y representaciones sociales del trabajo,
del empleo y del desempleo

Los trabajos realizados en psicología social (Flament,
1994; Grize, 1996; Vergès y Silem, 1987; Márquez y
León, 2004; Rouquette y Huguet, 1997) muestran
que aunque las representaciones sociales del trabajo
no son estructuras consensuales pues dependen de
sistemas de normas y de valores diferenciados según
los distintos grupos sociales, los valores constituyen
una forma particular de representación de la reali-
dad; aplicados al trabajo, corresponden al grado de
importancia que una persona atribuye a las modali-
dades del ser o del hacer, características de ese do-
minio de actividad (Perron, 1997).

 Flament (1994) es el primero en publicar un
estudio que combina un meta-análisis sobre los re-
sultados obtenidos a partir de una quincena de cues-
tionarios alrededor de las representaciones sociales
del trabajo, de los cuales realizará una réplica experi-
mental. Construye y aplica dos tipos de cuestiona-
rios, uno de respuestas libres y otro de respuestas
auto-asignadas, utilizando una escala de caracteriza-
ción por juicios de importancia. Los resultados indi-
can que la representación social del trabajo está or-
ganizada alrededor de dos elementos, la remuneración y
el placer, cuantitativamente comparables. Pero, des-
de el punto de vista cualitativo, la aplicación de la
técnica Mise en cause (ver Moliner, 1993) lleva a
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Flament a considerar la remuneración como el úni-
co elemento central de esta representación. La im-
portancia atribuida al placer, “muy deseable, pero
innecesaria” resulta probablemente de la manipula-
ción técnica y del formato del cuestionario. De la
metáfora de la cigarra y la hormiga Flament (1996)
pasa inmediatamente a un análisis generacional de
dos grupos, jóvenes y viejos, a la vez trabajadores y
desempleados calificados y no calificados, siendo su
objetivo estudiar cómo las representaciones sociales
del trabajo y del desempleo afectan la identidad so-
cial de jóvenes y viejos. Los resultados muestran que
para el grupo de viejos el trabajo es útil, los valoriza
y constituye un factor de integración social, mien-
tras que para los jóvenes el trabajo implica restric-
ciones y es la fuente financiera para el tiempo libre.
Y Flament concluye que el trabajo es un valor en
vías de desaparición.

Sobre la base de tres encuestas europeas reali-
zadas en 1981, 1990 y 1999, Bréchon (2003) cons-
tata que el trabajo, especialmente en Francia, ocupa
un lugar más importante en 1999 que en 1990, que
sea o no asalariado. Las encuestas hacen reaparecer
que las características de un buen trabajo son el inte-
rés en el trabajo, el salario, las responsabilidades y el
ambiente en el trabajo. Estas encuestas nos indican
igualmente que el trabajo, independientemente de las
aspiraciones y atendiendo a aquello que puede
obtenerse, es el único medio de integrarse en una
sociedad y de evolucionar en el nivel personal. Así, el
trabajo se mantiene como la referencia a partir de la
cual el individuo encuentra su lugar en la sociedad.

En resumen, todo hace pensar que, a partir de
las funciones que cumple, el trabajo  constituye un
valor incontrastable en el espacio social, fuente de
lazos sociales, de cohesión social, de integración, de
socialización, de identidad personal. El trabajo debe
afrontar las innovaciones tecnológicas, económicas
y de dirección, factores, como se sabe, que hacen más
frágiles los lazos entre los individuos. No obstante, la
voluntad de hacer, de ver las consecuencias de sus

actos en su trabajo, en su actividad social, es una de
las aspiraciones fundamentales del ser humano.

De este análisis resulta, en nuestra visión, que
los valores son orientaciones ideológicas que estruc-
turan las representaciones sociales y que organizan
las prácticas sociales entre individuos y grupos. El
sistema de valores marca profundamente los
posicionamientos de identidad tanto en los indivi-
duos como en los grupos. Se puede pensar, en efec-
to, que una de las funciones centrales del sistema de
valores sociales es permitir a los individuos situarse,
en tanto personas, con el fin de desempeñar los roles
en un escenario donde sus universos de referencia
serán representados en función de reglas precisas.

LA DIFERENCIALA DIFERENCIALA DIFERENCIALA DIFERENCIALA DIFERENCIACIÓNCIÓNCIÓNCIÓNCIÓN
DE LAS REPRESENTDE LAS REPRESENTDE LAS REPRESENTDE LAS REPRESENTDE LAS REPRESENTAAAAACIONES SOCIALESCIONES SOCIALESCIONES SOCIALESCIONES SOCIALESCIONES SOCIALES
Y EL MÉTODO ECBY EL MÉTODO ECBY EL MÉTODO ECBY EL MÉTODO ECBY EL MÉTODO ECB

Trabajo, empleo y desempleo constituyen actualmen-
te una tríada profundamente imbricada, donde cada

Una de las funciones
centrales del sistema
de valores sociales
es permitir a los individuos
situarse, en tanto personas,
con el fin de desempeñar
los roles en un escenario
donde sus universos de
referencia serán
representados en función
de reglas precisas.
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uno de los elementos no se puede encontrar sin el
otro. Si se hace evidente que el desempleo es el con-
trario de los otros dos, ¿el trabajo y el empleo están
hoy diferenciados en la representación que generan
los grupos? ¿El desempleo no es más que el opuesto
en negativo de trabajo-empleo? ¿Cuál es la organi-
zación sociocognitiva de estos objetos?

Para encontrar una respuesta, interrogamos a
los grupos de personas sobre sus representaciones
utilizando el cuestionario de ECB. En función del
término inductor empleado (trabajo, empleo o de-
sempleo) se podrá observar en qué medida los cam-
pos representacionales difieren entre los grupos de
sujetos participantes. El cruce de dos medidas es uti-
lizado con el objeto de determinar la distinción
sociocognitiva entre los grupos; se trata del rango de
frecuencia de los elementos constituyentes de los
campos representacionales salidos de la tarea de aso-
ciación (primera fase de los ECB) y de la tasa de
conectividad resultante de la tercera fase de los ECB.

Nuestra primera hipótesis se apoya sobre la existen-
cia de una representación diferenciada entre los gru-
pos.

La problemática de esta investigación concier-
ne, sin embargo, a la relación entre estas representa-
ciones de base y los valores individuales y sociales
que son más generalmente expresados con relación
al trabajo en general. Si las representaciones del tra-
bajo, del empleo y del desempleo difieren, ¿esta dife-
rencia se halla en la importancia que las personas
dan a los valores ligados al trabajo que les son pro-
puestos? Es por esto que nuestro estudio se realiza
en dos fases: primero, la aplicación  de un cuestiona-
rio ECB activará la representación de uno de los tres
objetos inductores, después se aplicará un cuestio-
nario compuesto de una lista de valores ligados al
trabajo; la tarea de los sujetos consiste en atribuir una
nota de importancia a cada uno de estos valores.
Queremos demostrar, a partir del postulado de que
las convicciones, las preferencias y los valores de gru-
po difieren (Guimelli, 1999), que la pertenencia a
grupos diversos, aún cuando estén muy cercanos
socialmente, influye a la vez sobre las representacio-
nes sociales y sobre la atribución de importancia otor-
gada al sistema de valores ligados al trabajo.

Para resumir, buscamos mostrar que la dife-
renciación de las representaciones sociales actuali-
zadas por el método ECB, orienta de manera dife-
rente los juicios de importancia que los individuos
atribuyen a los valores del trabajo.

Los sujetos

Tres grupos de sujetos voluntarios, que se encuen-
tran en una situación similar, estudiantes de licen-
ciatura y maestría, pero que podrían tener opiniones
y representaciones diferentes han participado de esta
investigación; 182 estudiantes de economía, 140 de
psicología y 218 del Instituto de Enseñanza a Dis-
tancia (IED). Estos últimos seguían un curso de psi-
cología por correspondencia y tenían la obligación
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de presentarse, en licenciatura, para un reagrupa-
miento en Trabajos Prácticos y Dirigidos y en esa
ocasión se les aplicó el cuestionario. Tienen más edad
que los estudiantes de economía y de psicología (me-
diana de 32 años contra una mediana de 21 años),
con una experiencia de trabajo más importante (me-
diana de 13 años de actividad, contra un año y me-
dio), muy a menudo en actividad profesional o en
formación profesional y tienen, en su mayoría, una
responsabilidad familiar y parental. Por su parte, el
grupo de estudiantes de economía, con procesos de
formación diferente y, a priori, más ligados al objeto
trabajo, se distingue de los otros dos por la presencia
de personas residentes en Francia de países africa-
nos francófonos.

Las condiciones

Fueron utilizados tres cuestionarios ECB, uno por
cada término inductor, trabajo, empleo y desempleo.
Se crearon así nueve subgrupos (ver cuadro 1), cuya
distribución fue la siguiente:

PSICOLOGÍA ECONOMÍA IED

Trabajo G 1 (n=48) G 4 (n=60) G 7 (n=82)
Empleo G 2 (n=65) G 5 (n=62) G 8 (n=84)
Desempleo G 3 (n=27) G 6 (n=60) G 9 (n=52)

CUCUCUCUCUADRADRADRADRADRO 1O 1O 1O 1O 1
SUBGRUPOS DE LOS TÉRMINOS INDUCTORES

Estos nueve grupos respondieron asignando
una nota de importancia a los diferentes ítems indi-
cadores de valores ligados al trabajo, presentados en
el cuestionario. El orden de presentación de los ítems
del cuestionario fue aleatorizado y una mitad de los
encuestados respondieron en el orden inicial y la otra
mitad en el orden inverso.

El cuestionario de los esquemas cognitivos de base

Los sujetos debían responder en primer lugar al pro-
tocolo de los ECB. Ellos atravesaron de manera su-
cesiva las tres fases del modelo ECB. Se introdujo
una modificación con relación a la aplicación clásica
de los ECB; efectivamente, después de la triple pro-
ducción asociativa por inducción lexical y de la fase
de justificación, pedimos a las personas elegir entre
las tres respuestas dadas, aquélla en la que el término
era, según ellos mismos, el más importante para la
representación del objeto inductor1. El término ele-
gido fue tratado inmediatamente en el marco de la
tercera fase del método de los ECB, para lo cual uti-
lizamos el modelo que incluye veinticinco proposi-
ciones que expresan las relaciones entre el término
inductor y la palabra más representativa dada por el
sujeto2.

El cuestionario sobre los valores del trabajo

Después del análisis de diez entrevistas sobre la orien-
tación futura hacia el trabajo, realizadas a cinco es-

tudiantes de psicología y cinco estudiantes
de economía de París 8, retuvimos una serie
de enunciados que describen la significación
fundamental de la referencia3 del sistema de
representaciones subyacentes. Estos enuncia-
dos fueron extraídos gracias al análisis de
contenido realizado con el programa
informático TROPES y corresponden a las
proposiciones más destacables de las entre-
vistas.

1 Esta técnica es cada vez más utilizada en la actualidad. Para esta
investigación, con un interés tanto heurístico como de rigurosi-
dad, quisimos concentrarnos solamente en los esquemas
relacionales establecidos entre el término inductor y sólo una de
las tres respuestas dadas.
2 Ver el cuestionario ECB (versión española y francesa), disponi-
ble sobre demanda en: marquez@univ-paris8.fr
3 Ver Ghiglione, Kekenbosch  y Landré (1995).

Fuente: Investigación directa.
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PALABRAS MÁS IMPORTANTES Y CONECTIVAS DEL TRABAJO
CUCUCUCUCUADRADRADRADRADRO 2O 2O 2O 2O 2

Fuente: Investigación directa.

A la lista hemos agregado otros enunciados ela-
borados a partir de ciertas preguntas utilizadas en
los estudios sobre las representaciones sociales del
trabajo, citados más arriba. Después de un pretest
que permitió eliminar los enunciados redundantes,
redujimos el cuestionario a 24 preguntas, cada una
relacionada con un aspecto particular de la valoriza-
ción del trabajo. Estos enunciados tratan sobre cinco
temas que van desde los aspectos más individuales
hasta los más colectivos: satisfacción personal, iden-
tidad en el trabajo, estilo de trabajo, participación
comunitaria y garantías ideológicas en el trabajo.

RESULRESULRESULRESULRESULTTTTTADOS DEL CUESTIONARIO ECBADOS DEL CUESTIONARIO ECBADOS DEL CUESTIONARIO ECBADOS DEL CUESTIONARIO ECBADOS DEL CUESTIONARIO ECB

Las palabras inducidas más importantes

En la primera fase del cuestionario, se solicita a las
personas que mencionen tres palabras que el térmi-
no inductor (trabajo o empleo o desem-
pleo) les haga evocar. Para cada uno de
los nueve grupos se ordenan las respues-
tas según su frecuencia de aparición en el
grupo para las palabras dadas en prime-
ro, segundo o tercer rango. Por otro lado,
a los tres rangos mezclados se los ordena
según la frecuencia global de ocurrencia
en el grupo. Hemos creado así cuatro lis-
tas, una por rango y una lista global.

En estas cuatro listas, se parte de
la palabra más frecuente y se toman las
siguientes hasta cubrir una frecuencia
acumulada de .33 (o cercana a un ter-
cio, tomando todas las ex æquo). Sólo se
tienen en cuenta las palabras que son
retomadas por al menos dos personas.
Las palabras que son retenidas pueden
encontrarse en las cuatro listas, en tres
listas, en dos o en una sola. Se seleccionan como las
palabras más importantes aquellas que se encuen-
tran en cuatro y tres listas.

Las palabras más conectivas

La segunda fase consiste en justificar las respuestas
e indicar cuál de las tres palabras proporcionadas es
la más representativa del término inductor4. En la
tercera fase se presenta un cuestionario que incluye
veinticinco proposiciones que expresan las relacio-
nes entre el término inductor y la palabra más re-
presentativa dada por el sujeto. Éste responde a las
proposiciones mediante: sí, no, no sé. Se ordenan las
palabras según la frecuencia de respuestas positivas
que obtiene con relación al número total de respues-
tas positivas del grupo. Se retienen los primeros de
la lista hasta obtener .33 en frecuencia acumulada.

Los términos dados como más representativos
que son a la vez los más importantes y los más co-
nectivos en el grupo se muestran en el cuadro 2.

4 En la aplicación habitual de los ECB, no se hace esta pregunta y,
en la tercera fase, se tratan las tres palabras inducidas. Aquí, no-
sotros elegimos tratar sólo la palabra elegida por el sujeto como
más representativa.

Valores del trabajo y representaciones sociales
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La representación del trabajo

Se constatan las representaciones diferenciadas de
trabajo (ver cuadro 3). Evidentemente la represen-
tación es más rica y diversa para el grupo IED, el único
de los tres que incluye una noción negativa: restric-
ción. El aspecto económico asociado al trabajo está
bien anclado en los tres grupos. El grupo ECONO-

MÍA, por otra parte, caracteriza su representación por
un solo elemento, el dinero. En cuanto a la organiza-
ción del grupo PSICOLOGÍA, es la que reproduce o se
aproxima más a los resultados obtenidos en las inves-
tigaciones precedentes. De hecho, el salario y el placer
(Flament, 1994) constituyen los elementos centrales de
esta representación. En esta investigación el dinero se
considera como el elemento organizador de la repre-
sentación colectiva del trabajo.

La representación del empleo

¿En qué medida puede decirse que el empleo es un
objeto de representación social? ¿Qué relación tiene
con el trabajo? Podemos adelantar algunos elemen-
tos de respuesta a estas cuestiones. Para el grupo IED

el empleo es el trabajo; el salario, aunque con poca
conectividad, es asimismo importante (ver cuadros
4 y 5). Para el grupo PSICOLOGÍA el empleo se orga-
niza alrededor del trabajo y del salario; poco conectivo,

ELEMENTOS ORGANIZADORES DE LAS REPRESENTACIONES
SOCIALES DEL TRABAJO

CUCUCUCUCUADRADRADRADRADRO 3O 3O 3O 3O 3

Fuente: Investigación directa.

el dinero es importante. Para el grupo ECONOMÍA el
empleo es, de la misma manera que la representación
del trabajo organizado alrededor del aspecto econó-
mico, dinero y salario. El trabajo es importante pero
poco conectivo.

Por otra parte, si se comparan las representa-
ciones del trabajo con los elementos que resultan
centrales para el empleo, se constata que el trabajo es
un elemento de la representación del empleo, pero el
empleo no lo es del trabajo. Esta situación nos con-
duce a considerar, en primera instancia, el empleo
como una representación encastrada en la represen-
tación del trabajo. Se trata de una estructura repre-
sentacional de un valor social significativo, no sola-
mente en la medida en que aspectos o elementos
psicológicos motivacionales no están presentes en la
representación del empleo, su contenido es estricta-
mente económico, pero sobre todo el hecho de que
fueron salario y trabajo las respuestas más importan-
tes. Es claro que la representación de trabajo fue ac-
tivada.

La activación de esta representación produce,
evidentemente, efectos sobre la matriz representa-
cional del trabajo y en consecuencia sobre los ele-
mentos centrales de este último, dinero y salario. No
obstante, en tanto las consecuencias económicas del
trabajo y del empleo son sin duda comunes a los dos
objetos, las consecuencias psicológicas (placer y sa-
tisfecho de sí, o plenitud.) son percibidas solamente en
la representación social del trabajo. Esto último nos
autoriza entonces a tratar al empleo como una re-
presentación encastrada de autonomía relativa.

ELEMENTOS ORGANIZADORES DE LAS REPRESENTACIONES
SOCIALES DEL EMPLEO

CUCUCUCUCUADRADRADRADRADRO 4O 4O 4O 4O 4

Fuente: Investigación directa.

Valores del trabajo y representaciones sociales
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La representación del desempleo

Los campos representacionales del desempleo y los
elementos organizadores que los grupos IED y ECO-

NOMÍA activan muestran bien la dinámica del siste-
ma de oposición (Moscovici y Vigneaux, 1994) en el
cual se inscriben trabajo-empleo y desempleo (ver
cuadro 6). Son las consecuencias (negativas) psico-
lógicas del desempleo a las cuales los elementos acti-
vados reenvían para estos dos grupos.

El grupo ECONOMÍA actualiza, igualmente, la
práctica institucional (búsqueda de empleo) presen-
te en las investigaciones que tratan sobre la proble-
mática económica del desempleo (Viaud, 1999) pero,

ELEMENTOS ORGANIZADORES DE LAS REPRESENTACIONES
SOCIALES DEL DESEMPLEO

CUCUCUCUCUADRADRADRADRADRO 6O 6O 6O 6O 6

Fuente: Investigación directa.

PALABRAS MÁS IMPORTANTES Y CONECTIVAS DEL EMPLEO
CUCUCUCUCUADRADRADRADRADRO 5O 5O 5O 5O 5

Fuente: Investigación directa.

parece ausente en las otras investiga-
ciones (Flament, 1994; Milland, 2002).
Debe remarcarse aquí la ausencia de
elementos organizadores para el gru-
po PSICOLOGÍA. Cuando efectuamos
cruzamientos estadísticos de frecuen-
cia y rango, no identificamos ningún
elemento importante. Se observa, sin
embargo, que el criterio de conectivi-
dad aplicado hace emerger los mismos
elementos considerados centrales por
los grupos IED y ECONOMÍA (ver cua-
dro 7). Estos serían entonces los can-

didatos (latentes) a la representación del desempleo
entre los estudiantes.

CUESTIONARIO SOBRE LCUESTIONARIO SOBRE LCUESTIONARIO SOBRE LCUESTIONARIO SOBRE LCUESTIONARIO SOBRE LOS VOS VOS VOS VOS VALALALALALORESORESORESORESORES
DEL TRABAJODEL TRABAJODEL TRABAJODEL TRABAJODEL TRABAJO

Los análisis siguientes responden a la segunda pregun-
ta de esta investigación: ¿juzgan los grupos (SICOLOGÍA,
ECONOMÍA e IED) la importancia de los valores del tra-
bajo en función de la focalización previa sobre uno de
los tres objetos? En otras palabras, ¿la movilización y la
activación de las representaciones sociales del trabajo,
del empleo o del desempleo afectan las posiciones de
los grupos sobre los valores del trabajo?

Las 24 preguntas se reparten en cinco temas:
SP para satisfacciones personales; IT para identidad
en el trabajo; ET para el reconocimiento de las capa-
cidades y el estilo de trabajo; PC para la participa-
ción comunitaria que permite el trabajo; GI para la
seguridad de garantías ideológicas en el lugar de tra-
bajo. Estos cinco temas tienen subtemas (ver cuadro
8) más específicos que denominaremos ítems.

Para los ocho primeros ítems se formularon
dos preguntas para cada uno. Los ocho siguientes
llevan una sola pregunta.

El grado de importancia en la escala de seis
puntos que los sujetos atribuyeron a cada enunciado
es tratado como un valor numérico. Para los ocho

Valores del trabajo y representaciones sociales
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PALABRAS MÁS IMPORTANTES Y CONECTIVAS DEL DESEMPLEO
CUCUCUCUCUADRADRADRADRADRO 7O 7O 7O 7O 7

Fuente: Investigación directa.

TEMAS Y SUBTEMAS DEL TRABAJO
CUCUCUCUCUADRADRADRADRADRO 8O 8O 8O 8O 8

Fuente: Investigación directa.

primeros ítems, se reagrupan las dos preguntas que
los componen y se toma la media como valor del
ítem. Sobre la base de estos 16 ítems divididos en
cinco temas un análisis de varianza se llevo a cabo
según la estructura siguiente: S <G3  x  C3 > x I<T5>

5.
Donde G representa los grupos de estudiantes (PSI-

COLOGÍA, ECONOMÍA, IED); C representa las condi-

ciones de focalización previas (desem-
pleo, empleo, trabajo); I representa los
ítems y T los temas.

Resultados

Valores asignados a temas e ítems

El valor de identidad, segundo tema IT,
es declarado como el más importante
con una media de 5.0. En este tema,
autoestima, con un puntaje de 5.2, pre-
domina sobre el desarrollo del sí-mismo
(ítem 4) que tiene una calificación de 4.8.

El estilo de trabajo, tercer tema
ET, le sigue a continuación con un
puntaje de 4.2. La autonomía (ítem 7,
calificación 4.7) prevalece sobre la res-
ponsabilidad (ítem 6, calificación 4.1)
y sobre la competencia (ítem 8, califica-
ción 3.9).

La satisfacción personal, primer
tema SP, se coloca en tercer lugar con
una media de 3.9. La seguridad mate-
rial (ítem 1, calificación 4.5) prevalece
sobre las relaciones interpersonales (ítem
3, calificación 4.1) y sobre la seguridad
en el trabajo (ítem 2, calificación de 3.2).

La participación comunitaria,
tema PC, sigue con un puntaje de 3.6.
En orden de importancia, el papel en
el mundo (ítem 12, calificación de 4.2),
papel local (ítem 9, calificación de 4.0),
papel en Europa (ítem 11, calificación

3.2) y el papel en Francia (ítem 10, calificación de 3.1).
Las garantías ideológicas, tema GI, aparecen

en el último lugar de importancia con un puntaje de
3.2. El orden de los ítems es garantías sindicales (ítem

5 Se trata de un plan de análisis inductivo de datos desarrollado
por la escuela francesa de estadística aplicada a las ciencias socia-
les (ver Rouanet, Bernard y Le Roux ,1990).

Valores del trabajo y representaciones sociales
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16, calificación de 3.8), garantías religiosas (ítem 14,
calificación 3.5), garantías estéticas (ítem 13, califica-
ción 3.0) y finalmente garantías políticas (ítem 15,
calificación 2.7).

Los análisis de varianza indican que todas las
diferencias de valores son significativas.

Para resumir, resalta que la inserción del indi-
viduo en su lugar de trabajo, con un puntaje elevado
para el reconocimiento identitario y la autonomía,
constituye la principal preocupación de nuestros su-
jetos. La seguridad material, la inserción comunita-
ria en el mundo y las libertades sindicales son los
ítems que prevalecen en los otros tres temas. Y son
las garantías políticas en la organización las que tie-
nen el puntaje más bajo en importancia.

Los ítems según los grupos y los términos
de focalización  previos

En los ítems cuatro  a ocho, que tratan de la inser-
ción del individuo en su lugar de trabajo, con los te-
mas de identidad y de estilo de trabajo, se constata
que cualquiera que sea el término de focalización
previa (D: desempleo; E: empleo; T: trabajo) hay un
reagrupamiento en los puntajes de los tres grupos
(PSICOLOGÍA, ECONOMÍA, IED) y por consecuencia
una buena concordancia en las apreciaciones de la
importancia para cada uno de estos ítems.

En los otros tres temas, satisfacción personal,
participación comunitaria y garantías ideológicas, los
scores observados sobre la importancia atribuida a
los valores son los más bajos en conjunto. Las notas
de los grupos se dispersan aún más que aquellas re-
lativas a la inserción del individuo en su lugar de tra-
bajo. En cuanto a los efectos producidos por las con-
diciones de focalización previa, es decir los efectos
que cada grupo produce en función del término in-
ductor estudiado, trabajo-empleo-desempleo, apare-
cen más marcados.

Para el conjunto de los ítems, existe un efecto
global de grupo: F(2,531)= 11.1; p =.0000. No hay un

efecto global de las condiciones. Hay un efecto global
de interacción Grupos/Condiciones: F (4,531)= 3.74;
p=.0052.

Valor de los ítems en los estudiantes de psicología

Los estudiantes de PSICOLOGÍA proporcionan los
valores de importancia más altos en la autoestima
(ítem 5, valor 5.4) y autonomía (ítem 7, valor 4.9).
Para la autoestima, difieren significativamente de los
estudiantes de ECONOMÍA (valor 5.1): F(1,531)= 5.83;
p=.0161 y de los IED (valor 4.9). Para la autonomía,
difieren de los IED (valor 4.6): F(1,531)==10.1; p=.0016
y de los de ECONOMÍA (valor de 4.5).

Para los otros ítems, los estudiantes de PSICO-

LOGÍA obtienen un puntaje intermedio. Los valores
en función de las condiciones de focalización son
cambiantes de un ítem a otro y no hay efecto siste-
mático de las condiciones entre los estudiantes.

Valor de los ítems en los estudiantes de economía

Los estudiantes de ECONOMÍA dan los valores más
elevados a los trece ítems. Con una media general de
4.3 en seis ítems, difieren de los de psicología (media
de 4.1): F(1,316)=6.37; p=.0121.

En doce ítems se observa un pattern caracte-
rístico en función de las condiciones de focalización:
C>T>E.

En los diez y seis ítems: las notaciones medias
son: desempleo, 4.4;  trabajo, 4.2; empleo, 4.0.

La media de empleo se opone a las otras dos:
F(1,179)=11.6; p=.0008. Y el puntaje medio de de-
sempleo difiere significativamente del puntaje medio
de trabajo: F(1,118)= 4.28; p=.0407.

Valor de los ítems en los estudiantes IED

Este grupo se caracteriza por valores sistemáticamente
más bajos en los catorce ítems. Con una media general
de 3.6, el grupo IED difiere significativamente del gru-
po de PSICOLOGÍA: F(1,352)=58.4; p=.0000.

Valores del trabajo y representaciones sociales
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En once ítems, los estu-
diantes IED generan un pattern
de valores en función de las
condiciones de focalización:
E>C>T, oponiéndose así al de
los estudiantes de ECONOMÍA.
Es en estos resultados que se
observan los efectos de inte-
racción grupal. Condiciones
indicadas más arriba.

En los seis ítems, para
empleo, la media es de 3.6;
para desempleo es de 3.5; para
trabajo, de 3.2. Los valores
para trabajo se oponen a los
otros dos: F(1,215)=14.5;
p=.0002. Y los valores para de-
sempleo no difieren de los
asignados a trabajo.

RESUMENRESUMENRESUMENRESUMENRESUMEN

El grupo PSICOLOGÍA se caracteriza porque propor-
ciona la mayor importancia al tema de la identidad y
la autonomía en el trabajo, seguidos de un valor in-
termedio a los otros temas. El grupo de ECONOMÍA

se caracteriza por otorgar los valores más elevados
(salvo en autoestima y en autonomía) y el grupo IED

proporciona sistemáticamente los valores más bajos.
Las condiciones de focalización previas no tie-

nen efecto significativo en el grupo PSICOLOGÍA. La
condición empleo obtiene el puntaje más bajo de im-
portancia en ECONOMÍA, mientras que obtiene el valor
más alto en IED. La condición trabajo obtiene, de ma-
nera muy marcada, el valor más bajo en IED.

En cuanto a los valores individuales observa-
mos en los tres grupos que la autoestima, el desarrollo
de sí, la autonomía obtienen los valores de las medias
más importantes y en ese orden. La seguridad mate-
rial y la seguridad en el trabajo son los dos valores
menos cotizados por los grupos en estudio. Obser-

vamos que las medias de evaluación difieren signifi-
cativamente para el ítem seguridad en el trabajo en
función del grupo de pertenencia y del campo re-
presentacional activado. Cuando los participantes
activan los campos del desempleo y del trabajo, una
diferencia significativa emerge entre el grupo IED

quien da las evaluaciones menos importantes y el
grupo ECONOMÍA quien produce los valores medios
mas elevados. Considerando los ocho ítems relativos
a los valores individuales, podemos decir que los tres
grupos poseen evaluaciones semejantes cuando es la
representación del empleo la que es activada. Agre-
guemos que los grupos que se oponen de manera
más flagrante en las atribuciones de importancia a
los valores individuales son el grupo IED y el grupo
ECONOMÍA. Esto nos hace pensar que el grupo PSI-

COLOGÍA se caracteriza como un grupo intermedia-
rio entre los dos otros. Estudiantes en PSICOLOGÍA,
como aquellos del IED, y estudiantes in campus como
los de ECONOMÍA.

Esta oposición entre los juicios de importancia
atribuidos a los valores del trabajo entre IED y ECO-

Valores del trabajo y representaciones sociales
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NOMÍA es aún más flagrante en el conjunto de los
valores sociales. Cuando los sujetos de estos dos gru-
pos activan el campo representacional del desempleo
y del trabajo, las atribuciones de importancia a los
valores sociales propuestos son las que más se dife-
rencian, por ejemplo cuando es la representación de
desempleo la que es activada,  el grupo IED da siste-
máticamente evaluaciones significativamente (en tér-
minos estadísticos) menos importantes a los valores
sociales que el grupo de ECONOMÍA.

Es interesante ver que el grupo de ECONOMÍA

atribuye a 5 de los 8 valores sociales estudiados (local,
nacional, estética, religión y política) evaluaciones de
importancia de los valores en el trabajo más elevadas
que los otros dos grupos. Es también notorio que cuan-
do la representación social del desempleo fue activada,
los estudiantes en ECONOMÍA consideran los valores
del trabajo más importantes que los del empleo. En
contraste, los estudiantes del IED producen, sistemáti-
camente, evaluaciones más elevadas sobre el conjunto
de los 8 valores sociales (local, nacional, europeo, mun-
dial, estética, religión, política y sindical) cuando el cam-
po representacional del empleo fue activado6. En este
grupo, IED, la activación de la representación social del
trabajo tiene como efecto las evaluaciones de impor-
tancia más bajas sobre los valores sociales del trabajo7.

CONCLUSIONESCONCLUSIONESCONCLUSIONESCONCLUSIONESCONCLUSIONES

Con el fin de identificar los elementos comunes que
cada uno de los grupos estudiados comparten, ele-
mentos constitutivos de las representaciones socia-
les que los grupos poseen sobre el trabajo, el empleo

y el desempleo, hemos utilizado la técnica del cues-
tionario de los esquemas cognitivos de base. Hemos
primero analizado las frecuencias de ocurrencia por
rangos de las respuestas obtenidas de 9 grupos de
estudiantes universitarios gracias a la tarea de aso-
ciación libre. Los resultados muestran la existencia
de representaciones sociales diferentes de los tres
objetos trabajo – empleo – desempleo.

Por la representación del empleo los elemen-
tos trabajo, dinero y salario mayoritariamente induci-
dos, son considerados según la metodología emplea-
da como sus elementos centrales, recordemos que
estos dos últimos constituyen la centralidad de la re-
presentación social del trabajo. Estos datos y, con más
precisión, la presencia de la palabra trabajo en la re-
presentación del empleo, nos conduce a considerar,
no una intersección de dos representaciones, sino más
bien la inclusión de la representación del empleo en
la representación del trabajo. Sin embargo, podemos
creer en una cierta autonomía de la representación
incluida, la del empleo, en relación a la representa-
ción del trabajo. En efecto, el hecho que los elemen-
tos de tipo psicológico, placer y agrado no sean parte
de la representación del empleo es una indicación de
una permeabilidad entre representaciones
“encastradas”. El término inductor desempleo  se
caracteriza por tener elementos diferentes, elemen-
tos contrarios o antónimos8 y de carácter negativo:
pobreza y problemas financieros, en relación a la re-
presentación del trabajo. Habrá que anotar igualmen-
te el score del elemento precaried que no hace otra
cosa que reforzar la hipótesis de la existencia de dos
representaciones bien diferentes.

Los participantes se distinguen sobre dos pun-
tos: el primero el hecho de tener, o no, una actividad
salarial; el segundo, identitario, el de pertenecer a uno
de los grupos estudiados. Unos, presentes en la uni-
versidad (el grupo PSICOLOGÍA y el grupo ECONO-

MÍA), los otros (el grupo IED, estudiantes en PSICO-

6 Este mismo pattern de respuestas es observado en el conjunto
de valores individuales.
7 El conjunto de estos resultados formalmente descritos (medias,
análisis de varianza, figuras, histogramas y curvas) son disponi-
bles en fichero Statistica. Por comodidad a la lectura hemos dado
aquí una descripción textual de figuras y graficas representando
los valores medios obtenidos sobre las respuestas a la escala utili-
zada (de 1 poco importante a 6 muy importante). marquez@univ-
paris8.fr 8 En términos de la pragmática y la semántica lexical.
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LOGÍA), con mayor edad y con una experiencia de
trabajo más importante, siguen los estudios por co-
rrespondencia.

Respecto al trabajo los tres grupos comparten
un elemento central, dinero. Los grupos PSICOLOGÍA

e IED comparten los elementos salario y placer (psi-
cología) o sentirse bien en sí o plenitud.

Los estudiantes coinciden en otorgar gran im-
portancia a los temas que se vinculan con una buena
inserción individual en el lugar de trabajo, con la
autoestima, el desarrollo personal, la autonomía en
el trabajo, la función de responsabilidad y el recono-
cimiento de la capacidad y competencia. Otorgan
menos importancia y difieren más sobre los otros
temas como satisfacción personal, participación co-
munitaria y garantías ideológicas.

Las condiciones de focalización previas al lle-
nado del cuestionario (activación del campo repre-
sentacional del trabajo, el empleo o el desempleo)
producen efectos variables en función del grupo.
Concretamente, la importancia otorgada a los ítems
varía en función de la representación activada: em-
pleo, desempleo o trabajo. Y esta variación no es la
misma entre uno y otro grupo de estudiantes.

Esto indica que los estudiantes que participa-
ron en esta investigación (PSICOLOGÍA, ECONOMÍA

e IED), constituyen grupos sociales diferentes, por-
tadores en consecuencia de representaciones socia-
les diferentes. Es un primer resultado importante ya
que hubiéramos podido considerar que el hecho de
ser estudiantes en PSICOLOGÍA fuese suficiente para
confundir dos de los grupos (PSICOLOGÍA e IED),
por otro lado hubiéramos podido también conside-
rar que por el hecho de pertenecer a la misma uni-
versidad y de seguir los estudios in campus los estu-
diantes de PSICOLOGÍA y de ECONOMÍA hubieran
podido compartir elementos organizadores centra-
les de las representaciones9.

Para los estudiantes de IED, que tienen ya un
trabajo y que estudian con el objetivo de obtener un
mejor empleo, no es sorprendente que el subgrupo

que ha tratado previamente el término trabajo pro-
porcione los puntajes más bajos. En tanto que el
subgrupo focalizado en el término empleo da los
puntajes más altos, casi iguales con quienes han tra-
tado sobre desempleo. Todo esto proporciona en la
mayor parte de los ítems un pattern10 de valoración:
empleo³desempleo³trabajo.

Con los estudiantes de ECONOMÍA, parece que
la mayor parte de los ítems del cuestionario tienen
más importancia después de la focalización sobre el
término desempleo que después de la focalización
sobre los términos trabajo y empleo, según el pattern11:
desempleo > trabajo > empleo. Por el contrario, en el
grupo de psicología, los términos inductores no tienen
efecto sistemático sobre la asignación de importancia a
los ítems entre los estudiantes de psicología.

Estas variaciones sobre la apreciación de la
importancia de los constituyentes de un mismo ma-
terial, según la disciplina de estudio y la situación
social de cada uno de los grupos, constituyen un ar-
gumento suplementario a favor de una diferencia-
ción de las representaciones sociales que se atribu-
yen a términos tan genéricos como el desempleo, el
empleo y el trabajo, en función de la pertenencia a
grupos sociales específicos.

El conjunto de estos resultados es completa-
mente coherente con la hipótesis según la cual los gru-
pos de personas, con el objeto de asumir una posición
sobre la futura orientación en el trabajo, eligen y juzgan
la importancia de los valores en función del campo re-
presentacional “puesto en escena” por los esquemas
cognitivos de base del trabajo y del empleo.
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